
tos pRimos AMANTES DE AVILA. 
u y curióso romance, en el cual se dec 7aran los 

(es que acaecieron á .Don _Francisco y Dolia 
naturales de la ciudad de Avila. 

)4 	PRIMERA PARTE. 

' 	 e  lenguas la fama, 
t° arn'6niros ecos 0 

el mundo publique 
e 

eqt4 histori a  , 	orque quiero 

y es acivarar el gusto, 
en contingencia poniendo  
hacienda, vida y honor, 
como adelante veremos. 
En Avila residia 
un hidalgo caballero, 
ä quien el cielo dió 
ä costa de tanto precio, 
que ä un tiempo se celebraron )  
si del hijo el nacimiento, 
de la madre las ecsequias, 
pues pagó en el parto el fcudo 
que ä la cemun  enemiga  
est2mos todos sujetos. 
Viéndose viudo Don Juan, 
y su hacienda por el ¡L'eta 

amorosos lan- 

(4oll  los que  r cupido siguen Osideren 
los rodeos, 

os t  , 

0i raoajos y pel igros, 11,112 siempre estala espuestos. tanibien 
que los Padres) to i 'i ll que hay grande  riesgo iokItlerer casar  las lilas si4"lente ä 

gusto de ellos,. e% Pe '"ar qu e  el matrimorno b ri  , 

L
kie 	iazo tan estrecho, ' Ati d  114  

s°10 deshacerlo, 
vez hecho, la muerte 

1.111 hijo 



y amigos menoscabada, 
dispuso, por ver si el cielo 
venia que mejorase 

de fotuna en otros reynos„ 
partirse ä la nueva España, 
lo que egecutó bien presto, 
dejando ä la proteccion 
de su hermano Don Aurelio 
ä Don Francisco su hijo 
el cual con él hizo estremin 
de padre mas que de tio. 
'Y este noble caballero 
tenia una hija hermosa, 
de la misma edad y tiempo 
de su sobrino, y los dos 
con un fraternal afecto 
se criaron tan conformes, 
que siendo dos los sugetos, 
una voluntad ban sola 
se reconocia en ellos, 
Fueron creciendo en edad, 
y GI mismo paso creciendo 
tambien en la gallardía: 
y ya que llegados fueron 
ä la juventud florida, 
lo que en sus años primeros 
era fraternal cariño, 
en  im  amoroso fuego 

nunca se  bartabu  e verse, 
mirándose en todo tiempo, 
y cada cual declarando, 
no con críticos conceptos, 
ni  sefiiticos enigmas, 
estilo en amantes puesto;  

sino del honesto modo 
que el familiar tratamien

to  

licencia les permitía. 
Finalmente tan contentos 
en sus amores se hallaban ,  

que ansias y suspiros tiernos' 
requiebros, quejas , disculP

a" 

les servian de alimento .  
En lo mejor de su amor 5  

se hallaban,  pues poco 1110°  

de quince años tenia'', relio 
cuando el noble Don All -

el  da  l esposo ä su bija 
procuraba muy atenw.  
Y habiendosela pedido 

un alentado mancebo, 
noble y muy amigo SUY O' 00, 

rico, y de muy lindo inge 
otorgósela , juzgando 
no  habria los ojos puesto, 
en ningun hombre su be 
Por su grau recogimie

nto:  

pues de casa no salía, 
aborrecia el paseo, 
enfacaale el balcon, 
su divertirniento siendo 
solo el ajedrez , p asan» 

en este entretenimie nto  
ard°' 

se convirtió, y tan activo, 	ella y su primo las 
que creo que ä un mismo tiempo apropiadísim) juego 
se miraron abrasados 	 para dos enamorado s:  

por c ier to 
de una llama los dos pechos° 	no dehrian 	• %A 
Se fue avivando su amor, 	de jugarse buenas Ptediescos, 

tanto que dos linces hechos, 	siendo ambos ä d(Js ta °  t ie 
Llegó en fa el dia en  cid 
Don Aurelio descubr í   

cädoesmu 
 hija 

era n 
 con
a

COr  

casada 
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la dama,  o  n 	disimulando 	el estrechar ä mi prima 
L (1,,ue ocultaba en su pecho, 	en lo que es del gusto vuestro, 
;

s 
 u'io asi : padre mio, 	y tan conveniente ä ella; 

s' Posible que en tan tiernos 	pero sin embargo siento, 
ts 

 

	

que rais cautivarme? 	que tan poca confianza 

	

Yo no lo consiento, 	hagais de mi ä lo que veo, 
4-2  se muy nifia y muchacha; vilestra 	

pues quereis vos ser testigo. 

()Z 	
compailia quiero 	No te detengas en eso, 

4' Y la de mi madre, 	su tio le respondió, 
Illern° es tazon que tan presto 	que asi ha de ser sin remedio. 

Itle-
e 

afilis  que pruebe la carga 	Llamando ä Dala Isabel, 
Cßs,,-4 a del casamiento0 	vino mas veloz que un viento, 
Se  estas y otras razones 	y la recibió su primo 
y,-jue escusando algun tiempo; con aspecto tan severo, 
¡ "elido que  no bastaban 	que la pudo suspender, 
' zPetsnaditla los ruegos, 	y cortar los movimientos, 
t'Indo su amado padre, 	para que el amor no hiciese 
tre  I° prudente y discreto 	

algun desconocimiento. 
r:d„su  sobrino podria 	Hizola que se sentase, 

n'Acirla ä sus intentos) 	y con pausados acentos 
1111  uja 	solas le dijo: 	la dijo: prima Isabel, 

QY 
de ti valerme quiero, 	como hermanos quiso el cielo 

Paja  que hables ä tu prima, -es 	
n 

como 	
os criasemos los dos, 

0
1ì 	sabes, 

de casarla, 
sabes, ya tengo 	

y asi como hermano quiero, 

i; 
se me está resistiendo., 	

si me prestas atencion, 
de hermano darte consejo. 

e  tal Suerte, que si tit 

	

¿., ingenio 	

Yo sé muy bien que tu padre, 
tu discrecion  

4° 	
procurando tus aumentos, 

Pudieres reducirla, liace 	 te tiene elegido esposo, 
y 4s , e fuerza es mi intento; 
la  hi 	

que te merece en efecto; 
Ú.n mas dilacion,  sé tambien que te resistes, 

94e  as  de llamar al momento, 
ille  Yo tras esta cortina 	

faltándoles al respeto, 
y ä• la obediencia debida, 

oir i_esConder6, porque quiero 	que es agraviar mucho al cielo. 
N, u que te responda. 	No es noble quien te pretende? 
Vii‘ a e empeño por cierto! 	No es galán, rico y discreto? 
b-- ndose en tal confusion 	Pues cuál  es,  di , tu reparo, 
es°4‘ Prarnibco , previniendo 
tiocusas , le respondió: 	

que yo encotiar:o no puedo? 
Esto sentado, Isabel, 

	

Y Señor,  yo os ofrezco 	que me des palabra espero, 



por lo mucho que te estimo, 	estaba sola , subió 

para vengarse del primo, 	

'dentro,, de casarte con Don Pedro, 	y apenas le vido 
supuesto que te nyTece. 	quiso huir, mas la de. tnI °1  
Conque la dama esto oyendo, 	y con un suspiro tier °  
haciendo dos mil  discurso6 	 bel, la dijo: ay prima Isa 	hecho 
cuanto engañados conceptos, 	y cómo que pague h as ., 1 

una culpa que no es In  
por si hacia menosprecio 	y enteróla del suceso. 
de su amor, le respondia 	Allí fueron los sollozos ,  
con un semblante risueño, 	las ansias y los lamentos;  
ocultando la ponzoña 	 y cubierta de un desm aY

o 
 ' 

que le atormentaba el pecho: 	reclinada sobre el 132ch°  
porque entiendas, Don Francisco, de su primo, recobroba 
que darte gusto deseo, 	en el su pen i lo alle" 51  
en un todo, desde hoy mismo En esto subió su mad reler00, 
Don Pedro será mi dueño. 	y hab'ar  mit  ya no Pu  
Decir aquesto, y volver 	y el triste primo celo'' o  
la espalda, fue todo ä un tiempo, juzgando ya de otro dus. 

ä  
quedando absorto su primo:

quien el padre contesto, 	
la pr Aida qu ,- . m ls vera, 

h  mostrándose agradecido 	esucirrui  ibilyso  dejó r un 
vpearpo jo  

hizo mil ofrecimientos. 	para su  prima,  y Paru" 
Bien juzgaba D.nr Francisco 	ä casa un amigo suY° d  
le dada ä entend,r presto 
ä 	 Y en un caballo subía of 

su prima aquel enigma;  para Sevilla se parte. 
mas le engañó el pensamiento, Y Doña Isabel abriend°  , 
porque ni aun hablarla pudo 	el papel

' 
 viendo que ¿ice

de alli en adelante, y viendo ä morir voy, por no ve"  
le hura las ocasiones, 	 mi bien, en otro poder; 
perdia el entendimiento; 	sembrando su rostro bel l°  
y mas viendo se trataba 	con las congeladas Perlas  
tan aprisa el casamiento, 
que dentro de quince dias, 	

que destilaban los cielos 
de sus dos hermosos oilio  

ya estaba todo compuesto
, 	 dispuso dentro en su Pec  

Y prevenidas las bodas, 	dejar ä todos burlados ,  
un domingo dispusieron 	luego que su rnanto n'g r' 
desposar- Ios por la no he, 	tendiera la Obscura n°` betio  
y Don Francisco advirtiendo, 	Y en otra parte prI:t en" .-  
acabando de comer, 	 decir COMO se casaron,  
que su prima ea su aposento 	logrando  todo 511 Iliaco"?' 

F 	I 	N. 



SEGUNDA PARTE. 

cual se da Xn  z la peregrina historia de los dos Pri- 
mos amantes de la ciudad de Ávila. 

penas el claro Apolo eszo„ k „ 	 Ahora es bien que contemplemos 
e4tiro sus rayos bellos, 	al fino g ii.rt sin dama, 
paso  °,, 4 las nocturn is sombras todo el festin descompuesto,corh 2ranco ese emisferio, 	la casa toda revuelta,e ' n aron a juntirse 	 los mibicos sin concierto, 

45
11,„;4sa de Dun Aurelio 	el padre busca ä su hija, ,u(s t parient s y amigos» 	la madre hace mil estemos,  t.''Icos con instrurn .'ntos, 	el w)vio se halla corri:10, 
'illet°1\gaän embozado, 	 y suspendidos los deudos 

tlIells-  'w-ia. Is,bel sin riesgo, 	de la una y otra parte, 
s  ; es de haber recogilo 

PYas de mayor precio, 	
hacien lo dos mil conc,Ttos, 

'Iii,c:(41 	
sin dar ninguno en le b l anco. 

P 
un atiuelo envueltas, 	M is apenas advirti 'ron 

i 	' 1/4'terta de un manto negro, 	que f iltaba Don Francisco, 
fuera embozada, 	todos juntos c)ligieron, 

1 	
li s' 4  1  t calle entre ellos, title  ä 

casa Don Alejandro, 	
que los dos se habi tn ido, 
y al instante previnieron ee "lig° verdadero q l-, 

su Primo el cual le clii°9 	

despachar r-qui,itorias 
'me ä Sevilla' con  intentos 
t'bia partido; y esto 	

ä  varias  villas y pueblos. 

y Doña I, ib '1 , por cerros 
En esto Don Ah ¡Indio e embarcarse para 

inuid52 

;11  

'e"  I' - dama, 	
y caminos intrincados, 

tristc, 
410,1:42 	 su viage prosiguiendo, sentia su pecho, 
41  1, ..11'n sus befos ojos. 	

en un pequetio lugar, Qtr.,1. 

14 jr\l `41" lgo caballero 	
cuatro leguas poso menos 

n,--1416 	 de la ciaAal de SJvilla, 
1::Patlarl 

compasivo, 
a ofreciendo 	

de Dan Francisco les dieron 
114-'4 encontrar ä su primo: 	

noticia  de'  haber pasado 
,cha 	 por allí ; lo cual oyendo, ballo ensilló luego,  e eron los des, aunque era al anochecer, L  subi  

pur."1 %mento  se partieron 	
detenerse no quisi,lon, 

- 14 mas ' ocu1tas sendO. 	
por si alcanzarle podian. 
Mas apenas anduvieroll 



poco mas de legua y indi, 
atravesando lo espeso 
de una muy verde arboleda, 
&ce -  hombres les salieron, 
cargados de todas armas, 
y cer(andolos, dij.fron: 
amigo, entregad las armas. 
Y Don Alejandro viendo 
que eran muchos los contrarios, 
huyo de entregarlas luego. 
Lleväronlos ä una cueva, 
do eStaba el capitan de ellos,  . 
llorando Doña Isabel 
tan desgraciado suceso. 
Y rendido el capitan 
ä su hermosura, entendiendo 
oUigarla, aunque los otros - 
despojarla pretendieron 
de sus muy preciosas joyas, 
él la defendió, diciendo, 
no era bien que en una dama 
se egecutase tal hecho, 
pues bastaba el ser muger. 
Una espla Ile‘g6 en esto, 
diciendo que las justicias 
de los comarcanos pueblos 
en busca de ellos .venian, 
y al punto todos partieron 

ecsaminar la verdad. 
Animosa en este tiempee 
Isabel tomó una luz, 
la cueva reconociendo, 
encontró un hombre dormido: 
'acegóse con silencio, 
y advirtió que era su primo, - 
lque suspirando entre sueños, 
de su amor y su fortuna 
32 quejaba, asi diciendo: 
ò amor ! ■;') infelice hado ! 
si conjurados ä un tiempo • 

estais contra mi, matadnief 
pocque se acabe muriendo 

el padecer tantas penas, 
y sentir tantos tormentos .  

Ay Isabel, prima amada! 
posible es que considero 
que te gocen otros brazos, 
y que de dolor no ninet° ' 

Quiso Isabel recordarle, La 

mas ( jo 	vi s uos, puddoo,  que ;a°1vien  lo 	 uid 
la quadrilla habia vuelto; 
diyiendo haber sido enga n°  

el aviso que les dieron. 
Mas no fue sirio verdad' 
porque apenas estuviero n  

segunda vez sosegados ,  

cuando se arrojó sobre el l i»  

toda la gente del Rey, 
y el capitan cogió lueg °  

ä las ancas del caballo 
ä Isabel, y escapó huY ela  

Y el noble Don Aleiandiv' 
en su caballo subiendo,  

sin que nadie lo estorvase'Y 
por andar todos revueltos, 
le siguió; y el capitan ,  

al nacer el dia, viendo ti  

que ä las veces 'del lad r°750' 

mucha gente iba acudie° 
dejando caer la dama, 
procuró escapar ligero ,  

quedando libre Isabel ,  

con sus Has y dinero .  

Subioia Don  Álej2ndly 

r' su caballo, y contellt°5 

SeviVa caminaron ,  

donde rec ibidos fueroo 

con :singular alegria 
de Don Antonio 

Aceveg°' 



tk 	bon Alejandro, 
4bel  er° de respeto; 

mismo dia llevaron 

1
' 41  di siete vandolteros, 
1;,, 1)1311 Francisco ä la cárcel, 
I, *Ido ser uno de ellos. 
Y ° I stl,P0 Dala Isabel, 
11111-; 'a cárcel partió luego, 
y i°0  con Don Alejandro, 
41, 11  el rostro cubierto 	4.0.  

jentró ä hablarle, y le di jo: 
6, 4de sois buen mancebo. 

p i,sr; 'a respondió, aunque triste, 
»mente cuanto discreto: 
clep  d'°Y de  Avila , Sefiora, 

"nde he venido huyendo 
traydor !que me ha robado 

luya de  tal Precio, 
iti hn9  cabe su valor 

entend imiento;  
G ttte, esPues terca e aquí 

Si 	ladrones quisieron, 
Oluel robarme lo mas, 
Ikt(1,n),bartae lo menos. 
(:L 4voie :  y vos, decid, 
itloceriais por cierto, P11 11 estuviera presente, 

(3Y4  que estais  du endo ?  
cie 	! ( la respondió)  

31,°s  Parezca que la tengo, 
tan olvidada, 

((III: hago de  ella tanto precio, 
,ktir,:lesde aquí do me veis 
Uce que la estoy viendo. 

2tcutbri6s e , y abrazólo, 
hliin'ado primo diciendo, 

no acertaba Don Francisco 
á agradecerle tal hecho. 
Procuran su libertad, 
despachando al mismo tiempo 
á Roma por la dispensa. 
Pero aunque en breve tubieron 
la libranza, otro embarazo 
se les ofreció de nuevo: 
y fue, que habiendo llegado 
Don .Aurelio con Don Pedro, 
que en busca de ellos venian, 
les dijeron como un preso 
de Avila habia en la cárcel, 
y para ella partieron; 
y al ver que era su sobrino, 
injuriándole soberbio, 
por su hija le pregunta. 
Y él le respondió modesto: 
de lo que me prrguntais, 
daros noticia no puedo; 
y de que me vine solo, 
os daré testigos ciertos. 
Oyendo aquesto, se parten 
para el tribunal, diciendo, 
no traten de libertarle, 
y  à  fulminarle proceso 
rigurosamente empiezan, 
y Don Alejandro luego 
buscó ua hombre inteligente, 
para que siguiese 44 pleyto, 
con poderes que le di6 
Don Francisco para ello. 
Mientras que el pleytc.: corria, 
retirados estuvieron 
la dama y Don Alejandro, 
que vino con ella; y viendo 

he  está, es verdad, la joya que los gastos eran muLhos, 

bQkest°  que entró su amigo 	Isabel determinada, 
Alejandro, y al verlo, 	mandó un papel ä Don Pedro, 

i ttzgabais de otro  dueño, 	y se acababa el dinero, 



que así decia 2 una dama 	ä su tie , y le echó al clielt°  

de hablaros , y así esta tarde 	
ylos  brazos, entre sollozos ,  tiene, señor,  gran deseo 

algu 
oz espera en. el paseo, 	

t,ioysentlaos 	sa clicieild°:  r  , pcaounlas 
muerte 

 

äcia lu parte del rio. 	 me amenazan, porquei,c1ulet°  
Perdonad . Guärdeos el cielo. 	casarme con vuestro  
Leyó Don Pedro el papel, 	que yo no quiero oto duca  
consulta con  Don  Aurelto, 	Bien esta, dijo Don  JLLb 

y ä la Ima señalada 	la pobreza causa esw; 
fueron al citado puesto, 	ya será rico mi hijo 
y advirtiendo hacian señas 	con ciento y veinte m il Pes°5  
de un coche con un pañuelo, 	que le traigo de las indias' 
se acercó el jöven , y al ver 	Todos estaban suspensos , 	no, 

cyc nafiutió  hijat i' qi  ueestäel nli  cosí:-  
quin era,  quedó suspenso. 
Y con despek) la dama 

 

vos de mi qué pretendas? Todo fuefeune sguoszPori ymccrItne-nutr°1a  
le dijo: señor Don Pedro, 

ctäl es, decid, vuestro intento? 	y cortejándolas todos, 
Si nací para mi primo, 	 la ciudad se vol ere 
para qué sirven los pleytos? 	Ea casa de Don 

ä 	 vi 
An tonia 

mayoimente que por fuerza 	aposentäron , y l uego 
no hay cosa buena por cierto. ä Don Francisco sacaron 
Llegöse en esto su padre, 	de la carcel , y vinlead° nie 

proceoien 	C do contra 	a: 	
de Roma el breve,  al insta y al vcrla, ftrran ,6 el acero, 
las bodas se dispusieron.  

à cuyo tiempo advirtieron, 	Y para que desayrado 
que ap( ändose de un coche 	no se quedase Don Pecloh 
i in  an - hito caballero, 	 le ofrecieron ä la ¡odia r' 3 ' 5 

7c 1 c e r a n d o s e hä.ia ellos 	 q-Yue*  DlaonnoAblleejaancdcir°on  h2i tzeol:t°  ' 
que ä lo indiano iba vestido, 

con mil reconoAmientos  
y desnudando el acero, 
con síi!)ita ligereza, 

procuraron compensarla; 
les dijo: quién atr,:vido, y ä Avila se volvieron 
imprudente y desatento  
contra las damas precede? 	

todos en union curripliJa,  

dando mil gracius al 
Mas qué miro! Don Aurelio? 	que los coronó de dichas'  

 ciclos 

hermano, tú tal accion 	Y ahora el perdon Pii icaavs: 
cometes! Lo cual oyeado 	de los dos Piim ts anal' sos , 

F 	I 	N. de 
Doña Isabel, se arrcijö 	doy fi.1  å histolia y Suce 

Valencia: Imprenta de la Hija de Agustin Laborda, aii) b 


